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Algunos temas en los versos 
sencillos de José Martí

Por 
Emilio José  

Álvarez Castaño

El poemario Versos sencillos (1891) del escri-
tor cubano José Martí (1853-1895) lo forman 
un total de 46 composiciones sin título. No 
se trata solo de un conjunto de poemas sino 
que, debido al marcado carácter autobiográ-

de la actividad de un hombre cuya vida estuvo 
marcada por el exilio, el amor a su patria y la 
lucha política que este sentimiento supuso.

Los poemas que forman esta obra tratan 
temas como la naturaleza, la libertad, el amor, 
pero también se han destacado la patria, 
el amor, la poesía, lo humano, el misterio 
(Valdés et al. 354). Sin ánimo de hacer una 
tipología cerrada, el presente artículo se cen-
trará en cuatro grupos temáticos, de los que 
se comentará su enfoque y la relación entre 

-
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En el primer grupo de poemas se pueden encuadrar todas aque-
-

siderando como tal a cómo Martí entendía la vida. En este sentido 
es de destacar la insistencia que hace a llevar una vida simple, sin 
alardes, sencilla, como el carácter que le quiere transmitir a los 

en el tipo de estrofas métricas utilizadas. Es algo que queda patente 
en el poema I, cuando hace una presentación de sí mismo y en los 
que el pronombre personal “yo” encabeza el primer verso de las tres 
primeras estrofas para después repetirse en cuatro ocasiones más en 
otras estrofas que siguen.

El “yo” se destaca como un elemento de importancia que resalta 

y sus anhelos (Díaz et al. 5). Es un “yo” anafórico que recuerda 
un tanto al mismo uso que le da Gustavo Adolfo Bécquer en su 
Rima I: “Yo sé un himno gigante y extraño”, “Yo quisiera escri-
birle”. Es una idea que se repite en el poema XXIV, en relación 

más breve, vuelve a aparecer este “yo” y Martí menciona su prefe-
rencia sobre la naturaleza frente a la sabiduría y el conocimiento, 
una idea que desarrolla más en el poema III y que puede traer a 
la mente la idea principal de una obra como Menosprecio de corte 
y alabanza de aldea (1539) de Fray Antonio de Guevara (1480-
1545). Así, llega a decir:

Odio la máscara y vicio 
Del corredor de mi hotel: 
Me vuelvo al manso bullicio 
 De mi monte de laurel (Martí 16).
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De nuevo, la idea de la sencillez frente al boato y la grandiosi-
dad, el rechazo a las glorias terrenales, como demuestra en los versos 
siguientes:

Denle al vano el oro tierno 
Que arde y brilla en el crisol: 
A mí denme el bosque eterno 
Cuando rompe en él el Sol (Martí 16).

Porque su templo, su hogar, es la naturaleza, la montaña. Por ese 

año rodeado de la nobleza. Y todo este contacto con la naturaleza le 
lleva a plantear un tipo de vida sin odios ni rencores, como trata de 
mostrar en el poema XXXIX, que ha formado parte tantas veces de 
antologías poéticas:

Cultivo una rosa blanca 
En julio como en enero, 
Para el amigo sincero 
Que me da su mano franca. 
Y para el cruel que me arranca 
El corazón con que vivo, 
Cardo ni oruga cultivo; 
Cultivo la rosa blanca (Martí 66).

De hecho, en el prólogo al poemario, donde hace saber la génesis 
del mismo, comienza hablando sobre sus amigos. Y, en relación a la 
amistad, ya en el poema XLIV muestra la alta estima que le tiene a 
este sentimiento, comparando el valor de la amistad con el bienestar 
y las riquezas que poseen otros.
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Esta vida sencilla, sin odios ni rencores, es uno de los puntos de 
vista que se tienen en el segundo grupo temático: el del amor. En 
la línea del recién mencionado poema XXXIX, en la composición 
XXXVIII se sigue la misma idea, pero en relación al sentimiento 
que le produce la mujer. Y así dice:

¿Del tirano? Del tirano 
Di todo, ¡di más!; y clava 
Con furia de mano esclava 
Sobre su oprobio al tirano. 
¿Del error? Pues del error 
Di el antro, di las veredas 
Oscuras: di cuanto puedas 
Del tirano y del error. 
¿De mujer? Pues puede ser 
Que mueras de su mordida; 
¡Pero no empañes tu vida 
Diciendo mal de mujer! (Martí 65).

Es uno de los puntos de vista ambivalentes que Martí irá mos-
trando en aquellos poemas en los que es protagonista la mujer como 
persona con la cual comparte unos sentimientos. No en vano, Martí 
escribe esta obra en el momento en el que se separa de su mujer, 
Carmen Zayas Bazán (Valdés et al. 355). Aunque en el poema IV 
toca el tema del locus amoenus, la mayoría de sus composiciones en 
este sentido no son tan idílicas. De ahí que unas veces la mujer se pre-
senta como un ser perverso, como una mujer fatal, de hecho, Martí 
construye una imagen femenina condicionada por su biografía, los 

En el caso concreto de Martí hay varios poemas en los que la 
protagonista no tiene otro nombre que el de Eva y que se presenta 



13

en el poema XVII. En el poema XVIII aparece Eva desechando lo 
puro y sincero para escoger lo malo y falso, proyectado aquí en un 

personaje bíblico de Agar, quien arroja una perla al mar y después 
quiere recuperarla. Sin embargo, en XX aparece como traidora y 
como consoladora al mismo tiempo, en una idea muy similar que 
se desarrolla en XIX sin que se la mencione y que muestra la con-
fusión amorosa en la que se encuentra la voz poética. Resulta sinto-
mático que, como reacción a todo ello, en XXI la mujer que le roba 
el corazón apunta a que puede ser la Virgen María, la nueva Eva, 
retratada en un cuadro que vio de un Nacimiento, o que en XXVI 
acabe concluyendo que hacer el bien es la medicina del amor.

Pero cuando no media el sentimiento amoroso, la imagen de la 
mujer se muestra decididamente más positiva. Es lo que se puede 
comprobar en el poema I, cuando lamenta que una abeja haya 
picado en la frente a una niña, o en IX, sobre la niña de Guatemala y 
la posterior leyenda sobre los supuestos amores de Martí con María 
García Granados y Saborío (1860-1878). Además, no falta en el poe-

y que va a buscarlo cuando está luchando contra los españoles.
Porque, en efecto, el tercer grupo temático lo forman aquellas 

composiciones en las que Martí muestra su postura política. Más 
allá de sus escritos en prosa al respecto, se vuelve a encontrar en él esa 
misma postura dual, ya que este poemario se representan elementos 
polares que se relacionan de diferentes modos (Machín et al. 224). 
Es cierto que hay poemas en los que se muestra más duro y crítico, 
como ocurre en XXIX, acusando al rey, o en XXX, donde un 
niño jura venganza por el asesinato de unos esclavos. Pero también 
hay que considerar la imagen que muestra en otros poemas, como 
ocurre en XXVIII, que dice así:
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Por la tumba del cortijo 
Donde está el padre enterrado, 
Pasa el hijo, de soldado 
Del invasor; pasa el hijo. 
El padre, un bravo en la guerra, 
Envuelto en su pabellón 
Alzase; y de un bofetón 
lo tiende, muerto, por tierra. 
El rayo reluce; zumba 
El viento por el cortijo; 
El padre recoge al hijo, 
Y se lo lleva a la tumba (Martí 53).

Es decir, Martí ve la Guerra de Independencia de Cuba como 

padres eran españoles, pasó su infancia en España, a donde regresó 
para hacer sus estudios universitarios cuando fue deportado. Por 

Para Aragón, en España 
Tengo yo en mi corazón 
Un lugar todo Aragón, 

 (Martí 23).

A lo que añade que es así porque, en un poema dedicado a esta 
tierra, dejó allí un amor y un buen amigo. No es tanto que el desa-
rrollo de la conciencia obrera fue decisivo para mantener vivo su 
ideal independentista (López et al. 3), sino que, en realidad, la rebel-
día de Martí es contra la esclavitud. En este mismo poema indica:
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Estimo a quien de un revés 
Echa por tierra a un tirano: 
Lo estimo, si es un cubano; 
Lo estimo, si aragonés (Martí 24).

Y también dice en el poema I:

Oculto en mi pecho bravo 
La pena que me lo hiere: 
El hijo de un pueblo esclavo 
Vive por él, calla y muere (Martí 14).

hombres / Es la gran pena del mundo!” (Martí 61), y en esa lucha 
dejó su vida. De este grupo de poemas, se puede decir que suponen 
la fusión entre el pensamiento poético y la acción política y social 
(Rodríguez 2).

Pero parte de la vida de José Martí fue también la poesía, y así lo 
reconoció él mismo cuando se pueden seguir en este poemario un 
grupo de composiciones de inspiración metapoética, el cuarto y 

cómo es su poesía y para ello utiliza de forma constante el sintagma 
“mi verso”, de la misma forma que antes utilizaba el pronombre “yo”. 
Porque, para él, la poesía es de tal importancia que se convierte en un 
remedio contra el dolor emocional, por eso en el poema XXXV dice:

¿Qué importa que tu puñal 
Se me clave en el riñón? 
¡Tengo mis versos, que son 
Más fuerte que tu puñal! 
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¿Qué importa que este dolor 
Seque el mar y nuble el cielo? 
El verso, dulce consuelo, 
Nace al lado del dolor (Martí 62).

Donde la poesía nace como un remedio contra dicho mal, una 
idea sobre la que se insiste en XXXVII en relación al mal de amores 
provocado por una mujer, a la que le hace saber que mientras mayor 
es la herida, más hermoso es su cantar. Si antes era la amistad la 
medicina contra este mismo mal, ahora se suma la poesía como un 
nuevo antídoto. Teniendo presente todo esto, no es extraño que el 

-

y que no se separarán.
José Martí cursó sus estudios universitarios en España y en sus 

viajes conoció París, Nueva York y México, pero decía que prefería 
la sencillez del mundo rural y la naturaleza, como lugares más cer-
canos y propicios a los afectos sinceros y sin rencores que él quería 
cultivar. Más allá del cariño que siente por su madre y del afecto que 

se muestra necesaria para la consagración del sentimiento amoroso 
-

zante. Amaba a España pero luchó contra aquellos españoles que 
buscaban esclavizar al pueblo cubano. Es de destacar que, dentro de 
estas ambivalencias, donde menos duda presente sea en la conside-
ración que le tiene a la poesía, porque es el medio por el que puede 
expresar sus ideas y pensamientos; porque, al igual que la amistad, 
tiene un efecto terapéutico en sus heridas emocionales. Es lógico 
que la poesía lo acompañara siempre.
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